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LA GRAN ÓPERA DE PARÍS 
Y EL TliATIlO RKAL. 

Cierto que líts comprai iones son odiosas, 
p2io lo el liinilijén queseit per ignorancifi, sea 
por un pairioiisrao mal eniendiil", solemos 
Creer que no hay nada como lo nueslro, y so-

Jjre lodo en cuanto á soldados, teatros ó igle­
sias .se refiere. 

El que eslo escribe, sin ser militar más 
que por sus aficiones, cuenta entre sus due­
los uno, en París, por decir y so^len''r que 
lueslra infantería es la mejor del mundo.— 
"igo eslo, lectores, para que se vea que no 
*oy patriota desde mi casa, sino que espongo 
'"íi vida cuando por lui país es preciso, aun­
que nadie lo vea, y aunque no lénga siquiera 
el premio de que mis paisanos, al saberlo, me 
Saluden con más cariño; este es un deber, se 
cumple y se acabó; pero ya que no puî do ser 
Sospechoso al hablar, permítaseme deciros 
^ue si en toldados podemos compnrarnos con 
d mundo entero, es solo al hablar del valor 
personal y de su resistencia; otros más com 
peierites que yo os dirán si como ejército lo 
hfy peor, ni más escaso, ni peor armado que 
el nueslro, esos mismos os dirán que si nues­
tros templos antiguos son admirables, ni tie­
nen ni pueden tener el culto digno de las 
parroquias de París, por ejemplo, porque 
"o tienen dinero, ni gusto para hacer otra 
cosa, porque la más absurda cultura hace 
(|ue según la disciplina eclesiástica sean pe­
cado é inconvenientes ó proiiibidas mil cosas 
3 mil reformas útilísimas que son corrientes 
y de uso constante en cuanto se pasa la fron­
tera. 

E!l canto de las mujeres (salvo cuando 
*̂&ntaD solas) eslá prohibido en España, 
jc/ié peccál y, en cambio^ los obispos y los 
Párrocos franceses invitim siempre á sus 
«estas á los artistas y aficionados que pue 
•len prestar su ayuda material, sin distinción 
'*® sexo; las funciones así comprendid s 
8li'aen la gente y pueden inspirarlas denli o 
''el templo; en camljio en España, cuando va-

, litios á esas funciones y el tiple comienza á lar-
6"i' un enjus ó un ejus, es cosa de reiise, ó 
'<̂  que hacemos todos, de largarnos para no 
escandalizar al que más feliz ó pijor organiza-
^^ puede aguantar todas aquellas cosas raras 
y aquella ausencia de piedad, de gusto y de 
cultura. 

Peio basta de digresiones y vamos al 
asunto. 

No hay español de los que llegan aquí que 
^^ exclame al ver la gran ópera: tMagnifico, 
'̂i pero no hay sala como la del teatro Real.» 

•̂ ada más cieilo, maUriedmmte hablando; 
pero por 4esgracia ipaia nosotros, la sala no 
"*sia por sí Sola para constituir un espectá-
•¡tilo digno de una corte y de nuestras aspira­
ciones 

En general, todos los teatros de Madrid son 
•ĵ ucho más cómodos y más elegantes que IDS 
"® Parls; pero comparar la Gran Opeía con 
nuestro Real, es lo mismo que comprar 
l'̂ uellas calles y su piso con.las de aquí, aque-

"'' culinra con la nuestra, aquellos tranvías 
'^lí los de Madrid^ aquel correo con este, aquel 
°"len, aquella comodidad general con nues-
Jros servicios públicos, aquellos fiel;» tos con 
'°s de aquí, aquel ejército con ei nuestro y 
*<lüellos ferrocarriles con nuestras earriUs 

. ^^ comparación es imposible, pues, de-
l»ndo aparte la sala* tanto más boivila á 
"^íestroi ojos, cuanto que siendo siempre 
^' mismo público nos conocemos todos y 
'" feunión es muy agradable, lo demás del 

indigno de nuestra teatro es inmundo é 
corle. 

Yo no ataco al acual empresario, el cual 
harto hace con defender sus intereses, co­
mo cada cual hace en el mundo y como cual­
quier príncipe defiende su liono ó cualquier 
ministro su cartera. No; yo ataco seri;<-
menle al gobierno anterior, que no liizo lo 
que debía al renovarse el conlralo, y al ac­
tual si no procura poner remedio, por dei-oro 
siquiera, á lo que tealmente hacemos constar 
aquí. 

El estado exterior del pobre teatro Real 
no puede ser más lastimoso; con aquellos 
desconchados, aquella fachadi sin concluir 
y aquella suciedad, parece como si hu­
biese pasado las viruelas; vean ustedes aque-. 
Has farolas que le rodean y díganme si se 
han limpiado alguna vez desde hace seis 
años... 

Pues el aire elegante y limpio de su exle-
I ior, es la realidad de su interior; prescinda­
mos de aquel despacho, de aquella contadu­
ría y penetremos en aquellos corredores de la 
planta bíija, por donde la circulación es ma­
yor, y ante todo procuren ustedes llevar bien 
tapadas las narices. Entremos luego en el fa­
moso salón, foyer, ó como ustedes quieran 
llamarlo, yo lo llamaría portería, porque allí 
los porteros fuman al par que los señores, y 
allí se escupe por todas partes, confiando á 
las colas de las elegantes admiradoras de 
nuestro teatro Real, el cuidado de barier lodo 
aquello. 

Si eslo es culto, venga Dios y dígalo; más 
no es eslo sólo, es que se fuma eu muchos 
palcos, y hay noches en que aquella atmósfe­
ra se masca. 

Pero puesto que nuestras mujeres sufren, 
acostumbrándose á tanta falta de limpieza 
como sucede en los tranvías y otras parles, 
consignemos sólo un hecho, y es que los que 
no nos podemos pasar sin lanzar bocanadas 
de humo en 11 mesa, en la cama, en el teatro 
y en todas parles, lo pasamos muy bien por 
acá eu donde no sucede nada de eso... luego 
ahí podríamos bien hacer lo mismo, ¿eh? 

El teatro Rdal podría tener elegantes sa-
lüues de fumar perfectamente cómodos y 
preparados de tal suerte, que los perfumes 
de la gente viciosa no llegasen hasta la sala 
del coliseo; para lodo esto y lo demás se 
necesita que el teatro se concluyi, y después 
que, el Conservatorio, mal instalado allí, se 
mude, pues îdt-más de los inconvenientes 
quesdejamos apuntados, un dítfpodrá suceder 
una caláalrofe, allí donde todos los pisos son 
de madera, donde asiste tanta gente á las 
clases y donde viven muchas familias. 

El día que se quemó el salón del Conser­
va tono, debió de arder ei regio coliseo; eslo 
puede suceder & la hora menos pensada, y uu 
quiero peíosar en semejante cosa, pues todo 
está d¡spu«slo pura que la catástrofe sea in­
mensa . 

Aquel escenario verdaderamente de made­
ra seca y de admirables condiciones para la 
venta, es inútil para todo trabajo á la moder­
na y ad&inás es de fatales condiciones para los 
artistas que arriesgan su vida todas las noches 
eu niedio de corrientes de aire que se perci­
ben hasta en el fuitdo de la sala. 

No hablemos de aquel interior, de los cuar­
tos de los «i'tistas, do. aquellos corredores, de 
aquella rotojida de las pobres bailurinaa... 
cuando veo el foyer de la danse de la Gran 

lOpeiía de Piírisyroe acuerdo siempre del» co­
cina ]de ua%:«asa»<(ieiiuéspeii«s. 

! Yií lo vea nuestros lectores; sb pasión, sin 
¡encopo, si»«lás que ««^efáJaéi es precisa) 
confesai< queti ntt,eslro< '̂ógio coli««o es por 
dentro y por fuera indigno de la cipii .1, y 
bien insuriqieute, para ser centro prefeiido de 

nuestras reuniones durante variou meses del 
año. 

Desde el punió de vista artístico es aun 
mucho peor. Creemos, es decir, se cree que 
la orquesta del leatio Real es la mej ir que 
puede oírse... ¡quédesilusión! quisiera que 
todos mis compatriotas aficionados oyeran la 
deParis, con doble número de profesores: 
¡qué unidad, qué conjunto, qué suavidad, 
qué instrumentos de cobre! 

De coros y cuerpo de baile no hablemos, 
aquellos .«¡on numerosísimos y se renuevan 
constantemente como las bailarinas, cuyo 
porie y cuya escueh es lo mejor que se co­
noce. 

No es ya sólo el número de mujeres y su 
figura, sino su distinción bailando; no solo el 
gusto con que aquellas masas se irnnejan, si 
no aquellas admirables decoraciones, aque­
llos trajes incomparables y aquel coifjunto en­
cantador. 

Allí no se mutila obra ninguna y eo Ma­
drid no se canta una completa. ¿Qniéa no ha­
ya estado en Paris puede decii que ha oído 
el «Fausto,» por ejemplo? 

Aquí nos extasiamos ante un artista y á él 
se sacrifica el resto del espectáculo; ese artis­
ta cobra una suma fabulosa, y los demás son 
inaguantables: ningún maestro escribe su 
obra para eso, sino que cuida solamente del 
conjunto, sin el cual la obra no existe; en 
Paris, no, allí se cuida ante todo de la per­
fección de la obra, sin cuiJarse gran cosa de 
li<s estrellas con rabo ó sin él. 

Yo asistí á la quinientas representaciÓB del 
«Fausto.» Aquella noche era Gounod mismo 
quien diiigía la orquesta, cuyos individuos 
leían más en la batuta del maestro que eo los 
pentágram is; no había en el escenario estrella 
alguna, y, sin embargo, ]¡jqué ovación, qué 
nochtílü 

Que somos unos pobres, que no podemos 
pedir gollerías, que allí es siempre uo públi 
co nuevo, y aquí es siempre el mismo, que 
allí tiene el te.'tro HOO.OOO pesetas de sub­
vención d'ú Estado, y ;iquí todavía el Estado 
recibe dinero del Real, que no tenemos eu el 
presupuesto fondos con que atacar reformas 
Urgentes, no sólo en la ópera, sino fuera de 
ella, etcétera, etc.; to>a eslo será objeto de 
otra carta; pero hoy hemos dicho bastante 
sin que pueda negarse ni la verdad de los he­
chos ni el patriótico deseo de que se ponga 
pionto remedio á los males de referencia. 

El Marqués de Alta Villa. 
{El Resum4n.) 

LOS ESTUDIANTES ALEMANES. 

Prusia en medio de su cultura innega­
ble, conserva rasgos que deuuaoian lu ediid 
media. El duelo es uno de ellos. Allí, los 
estudiaules raanejau la espada lauto i orno 
el libi o y acaso más aquélla que éste. Díga­
lo la circular que el rainislro de Iiislruccióu 
pública y de Güitos acaba de dirigir k lus 
autoridades escolares, haciéndolas saber 
que ha ordenado la formación de un expe­
diente para uveriguir si son ciertos los 
detallas que la prensa ha publicado sobre 
uii duelo entre estudiantes. 

El duelo ^e verificó cambiando tres ba-
^ s á doce pasos. L^s pouteujjieHtesft|Mü,dos 
jnuchaclíos, itq,9 (Íe,5,»|gt;m<lo .'PP-í otjtfl da 
tercero. Ambos hau, sido esjwlibado» dn la 

. Uuiversidad. 
Pero nada, se conseguirá mientras siga 

, autorizado el duelo 6 la esprfd^, iiümiun sea 
„qoü punta roma. 

Las costumbres escolares son aquí muy 
ruras. 

Tienen reuniones que llaman ctflwwry, 
j eu ellas cantan la canción de ii zorra, 
;alusiva á los esiudianlas que no se han ba • 
lido. Eii estas reuiiioiies $e coDcieniaa desa 
(iüs, que más bien podrían Mamarse t o r ­
neos. 

Los estudiantes se b<tlen porque si, sin 
,que híya precedid» la fijáp'mínima que • 
reMa, sien lo muchas veces ÍQtiqíios ami­
gos. 

Van al iorn.íO con una esfieci?, dt̂  ¿pelo, 
jy bien resguardado el brazo dereicho. 

El aqna de combate es un espadón cor­
tante, no afila49 por la .punta. 

En e.<íta forma uo Itey peligro posible, 
porque soto |^eila ^ c i ^ e r l | i 4|i c|íf. 

Lo más qiié{ÍuéaébctoiT. y ocurre casi 
siempre, es que lo.s du^li^las salgan con 
«chirlos iü el rostro, cuyas cicatrices se con-
^iderau honrosas. 

Pero conviene saber que los duelos 
no se coociettan sino id« laedo sotemne. 

Como he dicho, IOÜ esttidianies viven 
asociados, bajo la p^'esidencía de^uniieca* 
1̂0 que tiene en su poder lá lista de^ sus 
(^ompañeros, pronto á b»lirse con el pií-
^ero que les provoque.Jf así sucede que 
cuando un estudiante creé llegado el caso 
qe no verse acudido en la ,canción de U 
íflrra, lo anuncia al pcesid/^nl^ de.su giJ^o 
quien se presenta al ,de otro, diciendo 
que un estudiante de los suyos quiete ^ • 
tjrse. 

Entonces el iuviladosaea la lista y nom­
bra al primero que fíguiíá en ella. liUego se 
eligen los padrinos, se bUsea térreqo'y se 
vprifíca el duelo, que laiiilbién tieú^ Jt i re­
glamentación: I 

No puede durar el cortiba^ifn&s4^^uin 
ce minutos, deséouta^do W(!|f̂ *<29i|fl> .̂ u«-
cesarios á juicio de los padiifios. 

Trascurrido los quince minutos, «I pre­
sidente da U voz de alto y la lucha cesa. 

Naiuraltnente, COBOÜ eu el duelo «o hay 
peligro, nunca termina aales del liefíipo 
señalado y muy rara vez dc^an de sa^r 
aipbos contendientes cou li^rída's éh el 
rqstro. 

Terminado el lance, los ptésidénlcs de 
gqupo tienen la obligación de e^eiidi^r e|i 
un libro especial el acta corir^spondicjiít^. 
haciendo constar que faiaitp dental ^e,bit¡^ 
tal día y recibió ó (^usó t mtís ¡íier^as^ 
es|)ev;ificandü lu extensión, ide éitas .y «I 
siüo. 

Con estas furftuilid^des se 1 verifican les 
dígitos entre esiuli-ntes, y así díceil que se 
sostiene «m la razt germltMica ef elpíntu 
btí|icoso y cibilleresco j el desprecio de los 

I peligros. 

LO QUEJ3ANÓ GAYA^RE 

lia aquí la lista de las eabtidftdesiganadas 
poj- Gayarre durante su carsiB^puitof»**!^*^* 
piakla por un estimado.|ieriédioo«Mffl*i«>}ide 
un|s nolas.del cé\6km*v^fí • * " * " ' 

Yaresen, UO francos; ^t«>.í"lfií6. UO 
flancos; Trnveiv.aí.»l%uÉm,hmí*>P*m», 
3.000; Cremon»,HS3hi&M(h^m^»P%.5mi 
eélova, 1872. lldaO»í.S«#l«^u>l«iO©0',.tBoN 
lo¿a, 7.000; Rom», 18?a,ia3.(»0} - Padua, 
iMm-, San Peiensburgo^ 500) VMIWV'*4SI^ 

74|000; Palerrao, 8.000; Seal» UUu, \%m,' 
123000; Buenos Aires, un millón; Milán, 1877, 

40.000; Londres, 1878, 40.000; Madrid, 
20.000; ¿.oudres, 1879, 40.000; Madrid, 


